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  A todos los que durante el último año

  me han achuchado sentimentalmente.


  «Los principales damnificados por los medios de comunicación —políticos, financieros y estrellas del mundo de la cultura, el arte y el espectáculo— están convencidos de que los periodistas nos despertamos con la obsesión de encontrar nuestra dosis de basura diaria para, suministrar un buen titular de primera página. Tenemos una legión de detractores que nos acusan de excitar las bajas pasiones de los lectores, de alentar huelgas, suicidios, divorcios, corrupciones, crímenes, guerras y todos los males de este mundo. Entre nuestros enemigos más notables figura mi admirado Marcel Proust, que consideraba la tarea de leer el periódico todos los días un acto abominable y voluptuoso, porque en esas páginas aparecen cada veinticuatro horas las mayores miserias humanas.»


  Nativel Preciado


  Prólogo a la edición digital


  “No me conviene que me vean contigo”. El hombre de la máxima confianza del director del Centro Nacional de Inteligencia, Félix Sanz, me lanzaba el improperio una mañana del año 2014, cuando tras discutir por teléfono de una forma airada por el contenido de una de mis informaciones, le proponía limar nuestras diferencias quedando a desayunar.


  Visto con la distancia que ofrece el paso del tiempo, el ex periodista metido a sucedáneo de espía, que pone en segundo lugar el derecho a la información para primar el deseo de cualquier agencia de espionaje de intentar controlar la información que sale en los medios de comunicación, cometió los mismos errores que algunos de sus antecesores y unos poquitos más. Para servir al espionaje, sus jefes le exigen juego duro y sucio, lo que le acerca a la figura del espía que siempre quiso ser, pero le aleja del papel de periodista. Quizás se equivocó al elegir profesión.


  15 años después de la publicación del libro Por qué nos da miedo el Cesid, ahora llega a las librerías digitales Por qué nos da miedo el CNI-Cesid, que retoma la investigación que realicé en su momento y al que hemos añadido este prólogo especial.


  Estudié en su momento el funcionamiento del servicio de inteligencia, llamado entonces Cesid, para tratar de esclarecer desde un punto de vista teórico sus aspectos más conflictivos. Para ello, llené cada una de sus páginas de operaciones, sucesos, anécdotas y vivencias personales, con el objetivo de explicar qué es lo que funcionaba bien de la agencia de espionaje y qué lo hacía mal o era un absoluto desastre.


  He leído cada una de sus hojas y la foto fija publicada en su momento sigue sosteniéndose en su mayor parte. Casi diría que por desgracia, pero el paso de los años me ha enseñado que los servicios de inteligencia de todo el mundo tienen una forma de actuar connatural a su existencia y que no puede ser cambiada.


  Si leemos los títulos de los cinco grandes capítulos, veremos que la conclusiones de entonces siguen siendo las conclusiones de hoy:


  1. Las misiones importantes están siempre fuera de la ley.


  2. El tenderete de RA.


  3. El juguete del Gobierno.


  4. Ni siquiera una democracia puede controlarles.


  5. La prensa, controlada despiadadamente.


  Los ejemplos con los que expliqué en su momento cada una de esas crudas afirmaciones, pertenecen a una época de nuestra historia que servirá para que el lector se haga una idea clara de cómo actúa el servicio secreto en las alcantarillas. Y el análisis de quien suscribe —al que mi querido amigo el periodista encubierto Antonio Salas se empeña en poner el calificativo de “Mayor espiólogo de España”—, sigue siendo válido, ha cambiado muy poco.


  Digan lo que digan directores como Félix Sanz en defensa de la estricta legalidad de las actuaciones del CNI —por cierto, como han defendido todos y cada uno de sus antecesores—, el hecho es que La Ley de Secretos Oficiales les sigue sirviendo de parapeto para ocultar un trabajo sin duda necesario para una democracia, pero que con frecuencia requiere métodos ilegales, como explico en el capítulo 1.


  Los directores del CNI —el dios “RA” o “1B” en la terminología en clave de hace años— que ha habido en los últimos años han aportado sin duda su granito de arena a la modernización. Jorge Dezcallar lavó la cara con dos decisiones importantes: cambió de Cesid a CNI y metió a un magistrado del Supremo en el trabajo diario del servicio. Salió como casi todos por la puerta de atrás por el fallo de no haber podido evitar los atentados del 11-M.


  Alberto Saiz llegó con mucho entusiasmo, hizo un gran trabajo de potenciación del servicio contratando gente valiosa y adquiriendo medios materiales importantes, pero cesó a tantos mandos de cierto nivel que organizaron una revuelta silenciosa —como son todas las del servicio secreto— y filtraron todas las informaciones negativas que pudieron encontrar sobre él hasta conseguir su dimisión.


  Félix Sanz fue un retroceso en la tan deseada en su momento llegada de civiles al cargo de director. Sabe maniobrar y conspirar, ha conseguido “enamorar” a la vicepresidenta del Gobierno, Soraya Sáenz de Santamaría, y ha tenido la suerte de que le han acompañado los éxitos de sus 3.500 agentes.


  El Gobierno de Rajoy quería que frenara la independencia de Cataluña, pero no lo ha conseguido. Los mandos del CNI han obtenido mucha información perjudicial para los independentistas y han informado al Gobierno con anticipación de cada uno de los pasos que iban a dar. Igual que han llevado a cabo misiones secretas de espionaje que han facilitado, por ejemplo, el nombramiento con ciertas garantías de determinadas personas por el Gobierno.


  Los controles democráticos que pedía en la primera edición de este libro se han llevado a cabo en dos terrenos: la comisión del Congreso que controla sus actividades y el juez que les autoriza los pinchazos telefónicos y las entradas en domicilios.


  La realidad es que la Comisión de Fondos Reservados recibe información muy puntualmente por parte del director del CNI o de la Vicepresidenta, pero nadie se atrevería a sentenciar que el Congreso de los Diputados ejerce un control parlamentario sobre las actividades del CNI.


  Y el magistrado del Tribunal Supremo autoriza montones de actividades del CNI, con lo cual da cobertura legal a los agentes que las ejecutan. Una cobertura que es imposible confirmar si se ajusta a lo establecido por la ley, porque no hay posibilidad de control externo. Solamente nos enteramos, por poner un ejemplo, de que el llamado “Pequeño Nicolás” tuvo sus conversaciones intervenidas por orden del magistrado adscrito al CNI, cuando a la Policía nunca se le habría ocurrido acudir a un juez porque se las habría negado.


  El libro concluye con el tema con el que ha arrancado este prólogo: las presiones sobre los medios de comunicación para que no publiquen las informaciones que les perjudican o que difundan las que a ellos les interesa. Para conseguirlo no sirve cualquiera. La primera persona que el entonces director del Cesid, Emilio Alonso Manglano, envió para relacionarse conmigo cuando trabajaba en el semanario Tiempo, Manuel Rey, no era periodista y sí un profesional de la milicia y del espionaje. Fue honesto y sincero: nunca me pidió que mintiera, nos ayudamos cuando los intereses de ambas partes así lo aconsejaban y yo publiqué lo que consideraba que la opinión pública necesita saber, aunque a él le pareciera mal. Nunca telefoneó a mi director para pedirle mi cabeza cuando alguna de mis informaciones no le gustaba.


  Pasen y lean. Así es como yo veo la necesidad de controlar a una institución que por su propia configuración tiende a ir a su aire y a actuar sin seguir algunas normas de los regímenes democráticos.


  Madrid, abril de 2015.


  Introducción


  «Estimado Sr. Rueda:


  «Desde la aparición de su libro titulado La Casa soy un asiduo seguidor suyo, teniendo los tres libros que sobre el Cesid ha publicado e incluso algunas entrevistas suyas en el programa Protagonistas de Luis del Olmo.


  «Por supuesto que mi interés fundamental es todo lo que sobre el Cesid o Fuerzas de Seguridad del Estado se escriba, de ahí que adquiero todo el material que sobre estos temas se publica.


  »Es por ello por lo que le escribo, para felicitarle por sus tres libros, los cuales me fascinaron en su día. Pero más ahora, cuando acabo de terminar un último libro que sobre el Cesid se ha publicado, es cuando te das cuenta de lo que disfrutaba con sus libros.


  «Espero esté preparando una cuarta entrega, ya que los que amamos estos temas hemos sido timados estas Navidades, con mucho marketing pero poco más.


  «No suelo escribir a los escritores o periodistas, y la verdad es que ésta es la primera vez, pero después de lo defraudado que me he sentido tenía que escribirle para transmitirle mi modesta opinión.


  »Sin más por la presente, le reitero mi enhorabuena y le doy mi agradecimiento por las muchas buenas horas que leyendo sus libros me he pasado. Sinceramente. Ramón Torregrosa... Alcoy (Alicante).»


  La carta me llegó a la redacción de Tiempo a mediados de enero de 1998. Personalmente estaba pasando un pésimo momento y el trabajo en el semanario era cada día más absorbente. Como guinda, tras escribir La Casa, Espías y KA: licencia para matar1 estaba decidido a tomarme unas largas vacaciones literarias.


  Los escritores y periodistas recibimos con cierta frecuencia cartas en las que se nos felicita por nuestro trabajo, aunque bien es cierto que también hay muchas más en las que se nos insulta. Sin embargo, ésta tuvo un efecto especial. Quizá fuera el complicado momento de mi vida en que llegó. Quizá el hecho de que alguien desconocido se molestara en ser amable conmigo cuando no había motivo. Quizá que, frente a la efervescente campaña que había emprendido el nuevo equipo del Cesid contra mí, y que más adelante detallaré, un hombre anónimo me animara a seguir luchando. Todavía hoy no lo sé.


  El hecho fue que me emocioné. Pensé en llamar a Ramón para darle las gracias, pero nunca lo hice. Esa carta me transmitía una extraña magia que no quise destruir. Era como si, al escuchar su voz, el mensaje que me transmitía se pudiera desvanecer. Vino en el momento oportuno para asirme a ella y utilizarla como pretexto para hacer lo que más me apetecía. Mejor dicho: lo que me estaba apeteciendo desde hacía mucho tiempo.


  Renuncié a cualquier otra aventura literaria y me enfrasqué en el presente libro. Desde el primer día, trabajé por puro placer íntimo y personal. Cuando llegaba a casa por las noches cenaba rápidamente y me enfrascaba en la redacción de mis ideas sobre los servicios secretos. Quería explicarle a Ramón por qué he dedicado doce años de mi vida al periodismo de investigación sobre el servicio secreto. Y al mismo tiempo que a Ramón (un nombre sin voz ni rostro), a las decenas de miles de personas que tienen mis libros en sus estanterías y a otras tantas que me han leído en prensa o me han escuchado en radio y televisión.


  Pero también había un motivo personal. Quería frenar en mi carrera personal y, por una vez, no hacer lo que con tanta perfección retrata mi amiga Nativel Preciado al hablar de la profesión de periodista: «Lo peor de este oficio es que te impide vivir más allá del instante en el que suceden las cosas. La historia pasa de forma vertiginosa y apenas hay tiempo de asimilar lo vivido.”2


  Este planteamiento hizo que por primera vez el título del libro no lo pusiera al final de su elaboración, sino antes de comenzar a escribirlo. Porque la historia —mi historia— de doce años investigando al Cesid, se podía resumir de una forma dramática (lo siento, pero soy periodista) con el título Por qué me da miedo el Cesid.


  El primer guión que garabateé en un folio es el mismo que, matizado, sigue hoy el libro. El trabajo de los espías es por esencia ilegal, y no porque controlen al Rey o escuchen las conversaciones de las sedes de algunos partidos políticos. Lo es porque sus métodos de actuación están siempre fuera de la ley. Una parte de la documentación que sobre este aspecto aporto en el libro es demoledora y no deja lugar a dudas, no sólo por ser documentos internos del Cesid, sino por ser todos ellos recientes.


  Sentado este punto, básico para apoyar las tesis que defiendo en el libro, había dos aspectos fundamentales que desarrollar. El primero es la actuación del director, el número uno, un hombre que siempre he pensado que tenía un poder excesivamente omnímodo y descontrolado. Como hasta ahora mis libros siempre habían sido informativos y en éste se mezcla la información con la opinión, puedo decir con más tranquilidad que, tras hablar con decenas de personas, la inmensa mayoría está de acuerdo en que es un peligro que un solo hombre goce de tanto poder, porque puede terminar creyendo —como así ha sucedido— que es un salvapatrias y ayudar a poner en marcha unos GAL.


  El segundo aspecto que me preocupaba era el de unos gobernantes que descubrían el poder ilimitado que les podía conceder el hecho de disponer de un servicio secreto dispuesto a hacer cualquier cosa que le pidieran. Colocar ojos y oídos en cualquier casa del país para saber todo lo que pasa puede resultar duro al principio, pero una vez acostumbrados es una forma deliciosa de gobernar. Es como el marido que desea separarse de su mujer y contrata a un detective. Cuando el sabueso no encuentra nada, el marido contrata a un gigoló para que la enamore y el detective consiga las fotos y, finalmente, se la puede quitar de encima. Una vez resuelta la operación con éxito, se hace lo mismo con los empleados, y después con la empresa que compite en el mismo sector, y después... En España, por desgracia, los políticos bajo cuyo mando han estado los servicios secretos no han tenido el pudor necesario para no utilizar a los espías en misiones que nada tienen que ver con el servicio al Estado.


  Como colofón a estas ideas me planteé los posibles controles que se deberían implantar en España para evitar nuevos desmanes por parte del Cesid. Analicé el tema personalmente en profundidad, leí centenares de recortes de prensa y busqué los escasos libros existentes sobre la materia escritos por personalidades acreditadas. Cuando concluí esa profunda reflexión, concerté citas con personas experimentadas más en la práctica que en la teoría. La conclusión fue desconcertante: ni siquiera una democracia es capaz de controlar a los servicios secretos. A este respecto recomiendo al lector que preste especial atención al capítulo cuatro y que no olvide que su contenido —como el del resto del libro— responde a ese criterio de contraste de todas mis ideas —fruto de muchos años de investigación— con las personas que más saben en la teoría y en la práctica.


  Para que no quede duda de ello, en el texto están reproducidos los pensamientos de espías, miembros del Gobierno, políticos de la oposición, espiólogos, jefes de espionaje extranjeros, militares y personalidades en general. Sus planteamientos, como se podrá comprobar, están muchas veces en desacuerdo con los míos.


  Sobre las personas consultadas quiero dar dos explicaciones necesarias para comprender la trastienda del libro. Ninguna de las ideas que me expresaron las más de veinte personas con las que hablé durante su elaboración aparece citada con sus nombres y apellidos en el texto. Con todas ellas pacté previamente ese condición. Pensé que si lo hacía así me expresarían libremente sus opiniones y no les preocuparía que algunas de sus irreverentes ideas les pudieran perjudicar en virtud de su cargo o posición. Muchos de estos personajes se expresan en el libro, pero citados a través de sus intervenciones públicas o sus escritos en la prensa.


  La segunda explicación que quiero dar es que no he hablado oficialmente con miembros del Cesid para la elaboración del libro, aunque he usado profusamente las declaraciones que, desde que llegó al poder, ha hecho su director, Javier Calderón. Y deseo dejarlo claro, porque si bien la periodista Pilar Urbano publicó un libro titulado Yo entré en el Cesid en el que se pavoneaba de haberlo escrito con el apoyo de toda la dirección, yo he preferido continuar en mi línea no oficial y reconocer públicamente, después de doce años informando sobre el servicio secreto, que soy uno de los pocos periodistas españoles que hablan y escriben acerca del tema sin haber entrado jamás en el Cesid.


  Ese estar en la trinchera no evitó que la propia Pilar Urbano considerara que el Cesid me había filtrado en septiembre de 1995 la exclusiva que publiqué en Tiempo de que Felipe González y Mario Conde estaban negociando.3 No era cierto, pero también es verdad que si en mi trabajo no utilizara frecuentemente estas fuentes nunca habría llegado a nada.


  De los muchos libros que he leído para hacer frente a este reto, uno me impresionó íntimamente, a pesar de que su temática no estaba relacionada directamente con los servicios de información. En Cómo nos venden la moto4, Noam Chomsky expone unas ideas apasionantes sobre cómo intentan controlarnos los gobiernos. Estoy bastante de acuerdo con su contenido y me gustaría dejar testimonio de una de sus ideas, que explica citando a Lippmann.


  Dice Chomsky que «en una democracia con un funcionamiento adecuado hay distintas clases de ciudadanos. En primer lugar, los ciudadanos que asumen algún papel activo en cuestiones generales relativas al Gobierno y a la Administración. Es la clase especializada, formada por personas que analizan, toman decisiones, ejecutan, controlan y dirigen los procesos que se dan en los sistemas ideológicos, económicos y políticos, y que constituyen, asimismo, un porcentaje pequeño de la población total. Por supuesto, todo aquel que ponga en circulación las ideas citadas es parte de este grupo selecto, en el cual se habla primordialmente acerca de qué hacer con aquellos otros, quienes, fuera del grupo pequeño y siendo la mayoría de la población, constituyen lo que Lippmann llama el rebaño desconcertado: hemos de protegernos de este rebaño desconcertado cuando brama y pisotea. Así pues, en una democracia se dan dos funciones: por un lado, la clase especializada, los hombres responsables, ejercen la función ejecutiva, lo que significa que piensan, entienden y planifican los intereses comunes; por otro, el rebaño desconcertado, también con una función en la democracia, que, según Lippmann, consiste en ser espectadores en vez de miembros participantes de forma activa».


  Esto es exactamente lo que está pasando en España con muchos temas, entre ellos los relativos al Cesid. Partiendo del hecho cierto de que se dedican a solucionar asuntos especialmente delicados, los espías pretenden esconder sus desmanes al conocimiento de la sociedad, con la triste aquiescencia de muchos notables. Este libro quiere ser un aviso de lo que está pasando y de lo que puede pasar si el «rebaño desconcertado» no toma cartas en el asunto y hace frente a tanto descontrol.


  Quiero terminar recordando a tres amigos de cuya valía profesional he aprendido especialmente en los últimos tiempos: Pedro Páramo, director de Tiempo; Juan Antonio Cebrián, director y presentador del programa de fin de semana de Onda Cero La rosa de los vientos, el más innovador de España; y Sergio de Otto, que, haga lo que haga, siempre termina estando presente en mi vida profesional.


  Permítaseme acabar citando a Antonio Gala: «Lo que sí sé es que, sin una auténtica libertad de prensa, ni la justicia ni la legislación ni la administración ecuánime ni ninguno de los aspectos de la política serían medianamente posibles. El poder de la prensa hoy no proviene de sus abusos sino de su libertad de decir la verdad. Y así ha de ser.»5


  __________


  1   Los tres libros, los dos últimos escritos en colaboración con Elena Pradas, fueron publicados por Ediciones Temas de Hoy.


  2   Nativel Preciado, Amigos íntimos, Ediciones Temas de Hoy, Madrid, 1998.


  3   El texto de Pilar Urbano, publicado en El Mundo el 20 de septiembre de 1995 comenzaba así: «Es posible que del reportaje de Fernando Rueda en Tiempo no se pueda demostrar ni una sola línea. Es posible que el "garganta profunda" que se lo contó haya vuelto a sus despachitos con sus cesides, después de rendir un lacónico y desimaginativo "hecho jefe"».


  4   Noam Chomsky e Ignacio Ramonet, Como nos venden la moto, Icaria, noviembre de 1997.


  5   Antonio Gala, El Mundo, 3 de mayo de 1998.


  Capítulo 1:

  Las misiones importantes están siempre fuera de la ley


  COMETEN TODO TIPO DE ILEGALIDADES ALEGANDO QUE SON POR EL BIEN COMÚN Y PARAPETÁNDOSE TRAS EL OPACO MANTO DE LA LEY DE SECRETOS OFICIALES. LA PRUEBA CONCLUYENTE: LAS INNUMERABLES Y ESCANDALOSAS VIOLACIONES DE LA LEY EN LA INVESTIGACIÓN SOBRE JUAN PEROTE.


  «Curioso destino el del espía y curiosa civilización la nuestra que los magnifica. Porque si observamos las cosas fríamente, los espías, por obligación profesional, por deber, pisotean todos los mandamientos y preceptos morales tradicionalmente aceptados y, si no son los únicos en realizar tales “proezas”, a ellos se los contrata, paga y admira para que roben, mientan, disimulen, engañen, traicionen, torturen o maten. Y aunque no deseen mujer ajena, se acuestan con ella, siempre por obligación profesional.»


  (Carlos Semprún Maura, «Spy», ABC, 16 de julio de 1995).


  «—¿Cuáles fueron las prioridades que le marcó el presidente Aznar en la primera entrevista?


  »—Trabajar, trabajary trabajar. Dentro de la ley, con honradez y en silencio.


  »—¿Es de aplicación al Cesid la tradicional frase de “los hombres más limpios para los trabajos más sucios ”?


  »—No, por la sencilla razón de que en el Cesid sólo hay trabajo secreto o reservado y ello no es sinónimo de sucio. Lo “sucio” se puede encontrar más en la “mirada” que en lo que se “mira La “suciedad”, por desgracia, está en la imaginación, en el “morbo”, que a algunas personas les provoca lo “secreto”. Sería muy bueno acabar con esa idea falsa de que todo lo que es “secreto” lo es porque es “inconfesable”. Lo es simplemente porque no debe ser conocido más que por aquellos que deben conocerlo: las autoridades del Estado.


  »—¿Hay ciudadanos españoles sometidos a escuchas ilegítimas del Cesid?


  »—Rotundamente, no. Por lo que al Cesid respecta, ningún ciudadano español está sometido a escuchas ilegítimas.»1


  Javier Calderón, mirada bondadosa y tierna de abuelo preocupado por el futuro de sus nietos, concedió su primera entrevista como «1B» (nombre en clave con el que se conoce al director del Cesid tras la llegada de Calderón, mientras que a sus antecesores se les llamaba «RA») a ese periodista de raza y noblote asturiano que es el director del semanario Tiempo, Pedro Páramo. Sus palabras, meditadas y medidas, resultan esenciales al hablar de ilegalidades en «La Casa» y merecen toda la prioridad.


  A este teniente general retirado, fraguista convencido de toda la vida, se le podrán poner muchas pegas, pero no que le falte claridad en la exposición de sus ideas. Cuando se le interroga por asuntos turbios dice «no, rotundamente, no», y jamás usa la expresión «algunas veces» o «en determinadas ocasiones».


  En los doce años que llevo ejerciendo el periodismo de investigación sobre el Cesid he conocido y vivido innumerables casos que no concuerdan con las palabras de Calderón. Sin entrar —todavía— en interpretaciones legales o morales, es trascendental aclarar desde el primer momento, de la forma más objetiva posible, si el trabajo del espionaje es ilegal por naturaleza o si sus métodos de actuación diaria se enmarcan dentro de lo que la ley autoriza. Dicho de otra forma: si las actuaciones fuera de la ley son excepcionales o algo del día a día. La enumeración de posibles casos sería muy extensa (irán apareciendo a lo largo del libro). Para empezar, centrémonos en una investigación concreta, cuyo contenido es desconocido, llevada a cabo por el Cesid en los últimos años y de la que puedo ofrecer íntegramente soporte documental.


  Utilizando a lo largo de todo el libro este sistema de narrar primero los hechos contrastados para luego extraer las conclusiones, intentaré impedir —aunque no lo consiga— que los responsables del servicio de inteligencia utilicen argumentos como los lanzados por Calderón tras un artículo crítico del periodista Darío Valcárcel:


  «Dada la larga lista de inexactitudes, medias verdades, falsedades completas y calumnias de que se vale el autor del artículo para sostener sus opiniones, sólo cabría recordarle la vieja máxima del que, según él dice, es su oficio: “los hechos son sagrados, las opiniones libres”. Opínese lo que se quiera. Es legítimo. Pero no se pretenda sustentar la opinión sobre la mentira. Eso no es legítimo, es indigno.»2


  En el mes de abril de 1991, el entonces RA, Emilio Alonso Manglano, ordenó abrir una «exploración» acerca de la vida y milagros de Juan Alberto Perote Pellón, hasta ese momento su máximo hombre de confianza. De esa investigación, que seguía abierta en febrero de 1998, una serie de documentos que abarcan hasta mediados de 1995 le fueron filtrados a Santiago Belloch.3


  Cuando Santiago me dejó leer el dosier me quedé perplejo. Bueno, si nos atenemos al significado de la palabra perplejo en su acepción de «vacilante», «irresoluto», debo aclarar que más bien me sentí acojonado, con perdón. Nunca había tenido en las manos un informe tan exageradamente detallado y explícito de las actividades del Cesid. Los hombres de su Servicio de Seguridad habían husmeado en las actividades públicas de Perote, pero también había entrado a saco en su esfera íntima y privada. Pensé que si eso lo habían hecho con uno de sus agentes, ¿qué no serían capaces de hacer con cualquiera de nosotros? Además, demostraban una eficacia en la investigación que producía miedo: ningún obstáculo, por difícil que pareciera, les había impedido tener acceso hasta al más mínimo detalle de su «Pepe» (objetivo). Creo que cualquiera habría experimentado las mismas náuseas que yo.
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